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Diario de un viaje II

Viernes 7:

N o llegaron ayer los de Aendoshiari,
ni tampoco esta mañana.
Amanece cubierto y goteando

todavía. Desayunamos todos los que
quedamos de ayer. Luego salimos acom-
pañados de dos comuneros jóvenes.
Uno lleva mi mochila y el otro va cargan-
do la escopeta por si acaso. Son las
siete de la mañana cuando salimos. EL
terreno está más húmedo y peligroso
que el del primer día. Tenemos que cru-
zar con mucho cuidado el puente de
palos atados con lianas que está suma-
mente peligroso y abajo el río ruge con
gran estrépito.

Tenemos que descalzarnos para cru-
zar algunas quebradas. Cuando en una
de ellas, luego de cruzar, me siento en
una gran roca para volver a calzarme, me
deslizo sin remedio y por más que lo
intento, sin remedio caigo como saco de
patatas al río y me empapo hasta el
alma. Menos mal que no llevo encima la
cámara, pues se hubiera fundido la única

oportunidad que llevo para tomar alguna
foto. Es la cámara que me regalaron en
Panamá y que yo a mi vez les regalé a las
hermanas y ahora se la pedí para este
viaje.

Cuando estamos a mitad de la subida
hacia la cumbre más alta desde donde
se divisa el valle de Aendiohiari, nos
encontramos con el jefe de la comunidad
y su esposa que vienen en nuestra bus-
quedaca, creyendo que era mañana
cuando salíamos de Tivoriari. Carga tam-
bién su arma. En la cumbre, me agarra la
mochila y los dos comuneros de Tivoriari
se regresan. 

Estamos en Aendoshiari a las dos de
la tarde. No está Aquilino. Comentan que
falta como quince días y ha estado enfer-
mo en Apurímac. Saludamos a Ana y
Ernesto, los maestros y nos cuentan que
han tenido enfrentamiento con Aquilino,
sobre todo Ana, por no aceptar una invi-
tación que les hizo para visitar a sus
familiares de Apurimac. Dice Ana que la
echó de muy mala manera de su casa.
Ahora ella está en una habitación conti-
gua a la escuela y Ernesto en la contigua
al salón comunal. Nos alojamos nosotros
en la otra que queda junto a la que ocupa
Ernesto. Cuenta Ana que también le
echan la culpa de haber estropeado el
radio transmisor. ¡Todo patrañas del

PROYECTOS PARA 2007

Vino el 2007 y  con él llegaron los proyectos
a realizar en este nuevo año. Las oficinas del
Secretariado se llenaron de ilusiones y de ora-
ciones. Fueron muchos los proyectos que llega-
ron a nosotros y mucha la ayuda que nos solici-
tan; pero cada proyecto venía cargado también
de ilusión, de esperanza y de alegría; y su entrada
en nuestros despachos se realiza con el susurro
de nuestra plegaria al Buen Dios, para que
seamos capaces de cumplir nuestro cometido
en la realización de los mismos.

Hay una cosa que si tenemos clara: si los
misioneros, que son pocos y se encuentran en
situaciones de precariedad, son capaces de
elaborar los proyectos soñando con su realiza-
ción, llevándolos a la práctica si cuentan con
nuestra ayuda; nosotros, que nos encontramos
en situación de ventaja, no podemos sino com-
prometernos con todas nuestras fuerzas para
que hacer realidad su sueño. En el fondo, no es
sino mostrar el Amor de Dios a los más desfa-
vorecidos.

Son un total de cuarenta y nueve proyectos,
los que como regalo de Reyes Magos nos deja-
ron  a comienzos de año. Queremos ir publican-
do en nuestros boletines con algo más de deta-
lle algunos de los proyectos que se llevarán a
cabo en este año. Es la sección que llamamos
“Colaboraciones y Proyectos” y que iniciamos
en el primer boletín del año. No debemos pen-
sar en grandes obras ni infraestructuras, sino en
la pequeña y callada labor que se desarrolla en
nuestros puestos de misión: distribución de ali-
mentos, escolarización de los pequeños, becas
de estudio, internados de secundaria, sanidad,
... y tantas cosas que allí faltan.

También desde este Secretariado elabora-
mos nuestros propios proyectos atendiendo a
los que nunca piden nada para ellos: los misio-
neros. Somos conscientes de la dureza de su
vida, del amor que derrochan gastándola y
entregándola a los que menos tienen, y desde
aquí queremos ayudarles proveyendo sus via-
jes, su sanidad, y previendo su jubilación.

Contamos con la generosidad de todos
Uds. para poder ayudar en todo lo que se nos
ha pedido. Gracias y que Dios, el mejor paga-
dor, se lo pague.

�Puente de palos
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curaca Aquilino y su prole! 

Como es viernes, los niños termina-
ron la escuela en la mañana y salieron
casi todos hacia Sankiveni. Han queda-
do como una docena que ocupan los
barracones como pueden. 

Uno de los pangochis donde cocina-
ban, se ha hundido quedando perfecta-
mente situado con todo el techado en el
suelo como si tan solo se hubiera reba-
jado la altura. Aún cocinan en él. En este
momento están descuartizando un
enorme armadillo que dicen se llama
kinteroni, con unas garras temibles con
sus grandes pezuñas. Lo han cazado
con uno de los perros. Dan un gran trozo
a los maestros, que cocinan en el otro
pangochi, y lo comemos frito, saboreán-
dolo, pues está muy rico. Los mucha-
chos se empeñan en cocer en una des-
tartalada cazuela, las pezuñas del ani-
mal, rodeados de una nube de grandes
moscas. Dicen que estas moscas son
muy peligrosas y transmiten enfermeda-
des graves. Se deben a la existencia de
ganado vacuno. Son nueve vacas las
que tiene la comunidad, aunque alguien
dice, que ha dicho Aquilino, que la
mayoría son suyas. Les pide plata por-
que los animales le invaden su chacra.
En la tarde llega Aquilino. 

Hablo por radio con el Vicariato y con
Lima donde se pone el P. Panera que se
interesa mucho por esta gira que esta-
mos realizando. Comemos una lata de
atún antes de acostarnos, pues nadie
avisa para la cena. Nos acostamos con
una hermosa luna en cuarto creciente
que ilumina el paisaje y el cielo del todo
despejado y cubierto de estrellas.

Sábado 8:

Amanece nublado y cae chirimiri.
Luego sale el sol entre nubes.
Desayunamos con el jefe. Los niños
están empeñados en pelear con las
garras del kinteroni a la que están
metiendo diente. Huelen de lejos a
carne descompuesta y las moscas van
en aumento. Bajamos a saludar a
Aquilino que anoche nos invitó a des-
ayunar en su pangochi. Tomo fotos de

la sencilla pelthon que les montó la
empresa y con la que iluminan todo el
poblado y los motores del taller de car-
pintería que aparece ya bastante aban-
donado. La pelthon no está funcionan-
do porque le falta una correa. Parece
que Aquilino ya cumplió su función y ha
debido dar cuenta de toda la plata que
les concedió la Empresa y que toda la
comunidad sigue sin saber cuánto fue.
Parece que ya está dando señales que
quiere regresar a su Apurimac natal
luego de haberlos hundido todo lo que
ha podido. 

Charlamos con los maestros en
varias ocasiones. Están muy desanima-
dos por todo lo acontecido con
Aquilino. Tampoco saben de su futuro
pues el contrato les alcanza solo hasta
que el curso acabe. Incluso a Ernesto el
contrato con Echarati sólo le llega hasta
el final de noviembre y quiere plantear a
la comunidad si ella le paga el mes de
diciembre para que los niños puedan
terminar y gestionar los papeles.
Hablamos también a ratos con Narciso,
el jefe que ha convocado a la comuni-
dad a Asamblea. En toda la mañana no
llega ningún comunero. Tienen en la
escuela unas listas de 40 alumnos. Me
plantean Ana y Ernesto que sería muy
conveniente que la asumiera la RES-
SOP y que los tuviésemos en cuenta a
ellos. Me acuesto una buena siesta
mientras Julio va a pescar. Regresa con
bastantes pececitos que saben muy
ricos fritos y se comen de un bocado. 

Me comenta Ana que hace una
semana pasó por la comunidad y se
quedaron un rato, un grupo de doce
ashaninkas que parece son utilizados
como cargadores o “camellos” por los
narcos. Iban fuertemente armados. La
ruta es Kimbiri - Kepashiato y pasan por
territorio colono, sobre todo por Santa
Ana, por la margen derecha del
Cumpiro. Comentan que, ahora vuelven
a pasar con frecuencia, luego de una
temporada en que no se les veía.
Parece que molestan bastante a los
nativos. A media tarde comienza a tro-
nar y pronto a llover. Han ido llegando la
gente de Sankiveni. En la tarde hablo
por radio con el P. David en Kiriguetiy
con Fray Juan en Koribeni. �

YOMIBATO 
Y TAYACOME
Fr. Pedro Rey O.P.

Ayer he llegado de una visita de
quince días a Yomibato y
Tayakome. Como siempre, he

disfrutado del paisaje y de la gente. No
he podido sacar fotografías porque la
cámara (del Corte Inglés) hizo futú al
momento de un disparo. Yo muy enfada-
do, y los matsiguenkas se reían al ver
salir fuego de la cámara.

En Yomibato me encontré con la sor-
presa de que me habían hecho una
capilla con un cuarto. Ya me lo habían
insinuado en la visita anterior, pero no
me imaginaba que me lo iban a hacer.
Claro, que me pasaron la lista para la
próxima visita. Aunque primitivos, pero
me parece que eso de pedir está en la
genética.

La Jefatura del Parque no me ha
dado permiso para ir al río Sotileja a ver
a los “no contactados” que están apare-
ciendo con frecuencia por las playas. La
razón es que puedo llevar enfermedades
y que me pueden matar. Esta es, natu-
ralmente, la disculpa, porque el proble-

NO TODO VALE
El elevado coste del transpor-
te y la prohibición de entrada

en Perú de determinados
enseres nos obliga a limitar
nuestros envíos. Por esta

razón recibiremos únicamente
ROPA NUEVA, sobre todo de
verano, y CALZADO NUEVO.

Para la donación de cualquier
otro material, 

consúltenos previamente.

Giro Postal:

SELVAS AMAZÓNICAS
Claudio Coello, 141 -5º - 28006 MADRID

Transferencia Bancaria:

Banco de Santander: Claudio Coello,114 - 28006 MADRID ccc 0049-5160-76-2993012381

Caja Madrid: Principe de Vergara 71 - 28006 MADRID ccc 2038-1007-01-6001091902

Caixa Catalunya: Diego de León, 46 - 28006 MADRID ccc 2013-0735-11-0200443742

�Fray Pedro Rey, OP Administrativa de

�USTED PUEDE ENVIARNOS

Fray Pedro Rey, OP Bautiza a un niño



ma de fondo es que ellos piensan, que
el árbol, el sajino, el loro valen más que
el indígena. Y este es el problema que
ahora tenemos con los matsiguenkas de
el Parque del Manu. A los antropólogos,
a las ONGs y a la misma política del
Parque no les interesa la realidad social.
Solamente les interesa la biosfera, que
es la que da buena plata. Por eso, los
matsiguenkas ya desconfían de los
antropólogos, ONGs y la Jefatura del
Parque.

Las comunidades de Tayakome y
Yomibato están creciendo mucho (a
parte del resto de “no contactados” que
son muchos) y esto está planteando
problemas al Parque. Cuando su territo-
rio se declaró Parque Nacional (1973) ya
existían los matsiguenkas ahí y no se les
consultó; más bien quisieron trasladar-
los a otro lugar.

Los de Tayakome y Yomibato están
viajando mucho (propio de ellos) a Boca
Manu (capital de Distrito), Puerto
Maldonado, Cuzco, e incluso, ONGs les
ha llevado a Nicaragua, Canadá, Lima.
Los matsiguenkas serán pobres, pero
dan de comer a mucha gente.

El asunto es que quieren vivir de otra
manera: medios de comunicación, agua
potable, salud, mejor escuela, casas de
madera bien hechas, quieren tener
motor peque-peque, etc. Pero todo esto
cuesta dinero y no lo tienen. Para con-
seguir dinero necesitan hacer comercio,
pero el Parque no se lo permite. Ya pue-
des imaginar lo incómodo que es el
misionero en ese lugar para los antropó-
logos, ONGs y la política del Parque.

La biosfera está por encima de los
matsiguenkas, y el misionero dice que
es al revés. Los indígenas siempre han
convivido con la naturaleza y nunca la
han destruido.

En las conversaciones que ahora he
tenido con ellos, esperan de nosotros
que seamos sus defensores. Se dan
cuenta que, han sido manipulados, y
aunque a veces se han dejado influir
para alejarse de la Misión, ahora se dan
cuenta que la Misión siempre ha sido fiel
a ellos, y que es la única columna a la
que se pueden apoyar sin ser traiciona-
dos. Están viendo que toda esa gente
“importante”se van cuando se termina
el dinero; y se dan cuenta que es el
misionero el que se queda con ellos
para acompañarlos.

Es muy fácil decir a otros “no” cuan-
do yo tengo el problema solucionado.
Toda esa gente (que son muchos y de
carrera) me gustaría que fuesen a vivir
permanentemente ahí sin comunicacio-
nes, sin medicinas y médico (a dejarse
morir), con escuela precaria, sin TV, en
casa de pona, sin agua potable, sin
baño, etc. Seguro que pronto dirían que
hay que mejorar las condiciones de
vida. Es muy fácil pasar un tiempito
(bien pagado) y decir que sigan así, que
es su mundo. Pero bien que se aprove-
chan de su mundo. Conversando con
una antropóloga francesa en este viaje,
le manifesté que la política del misione-
ro dominico cuando llega a un lugar es
lo primero la escuela y el botiquín, antes
que su casa o la capilla. Y me contestó
la antropóloga: “y la escuela para qué”.
Porque tienen derecho a saber tanto o
más que tú, le contesté.

Los Indígenas del Manu están
tomando conciencia de la situación en
que viven y de los derechos que tienen.
Y el misionero, en esta tarea, incomoda
a los ambientalistas, ecologistas, antro-
pólogos, ONGs, porque ven tocada su
olla. Eso de los “no contactados” que
quieren vivir en aislamiento voluntario
me pregunto: ¿quién habrá hablado con
ellos y en qué idioma?

Pienso que se puede desarrollar una
calidad de vida sin perjudicar nada a la
naturaleza. Y esa gente que vive ahí
desde tiempo inmemorial tiene derecho
a desarrollarse y así lo están exigiendo.
Ellos saben muy bien cómo tratar a la
naturaleza. Nosotros les acompañare-
mos y defenderemos en sus legítimos
derechos.

Los de Tayakome me han pedido una
antena parabólica.. Trataremos de com-
prarla y el día que la ponga voy a elegir

de padrino a uno de los antropólogos
que andan por ahí.

Bueno, pero el motivo de este escri-
to es agradecer toda la ayuda que nos
proporciona el Secretariado. Desde
Yomibato y Tayakome rezamos por vos-
otros al presentarles la ayuda que viene
de ahí. �

SERENIDAD
P. Guillermo Santomé

E so que tanto necesitamos.

Una virtud, un regalo en muchas muje-
res de la selva. Serenidad en lo cotidia-
no, en los trabajos de cada día, en la
adversidad. ¡Qué difícil oír gritos!, ¡raro
percibir histerismos! 

Estamos en el Lago Valencia, junto a
la frontera Perú-Bolivia. Muy cerquita
del río Madre de Dios. Los hombres y
mujeres van tempranito a la chacra. A
las cuatro de la madrugada ya está apa-
reciendo el sol y hace un poco menos
de calor. Siempre van con el machete
en la mano. En la chacra está la yuca, el
arroz, los plátanos. Lo fundamental
para la alimentación.

La esposa de Yaricahua iba como
cada madrugada a su trabajo, uno de
sus trabajos. Las madres de la selva tie-
nen bien ocupado el día. El camino no
era de rosas, arregladito, como en
nuestros parques y paseos. Es una tro-
cha, grandes árboles, y no ves más de
diez metros de horizonte. Guando
menos se lo esperaba apareció el tigre.
La mujer no gritó, no salió corriendo.
Cuando el tigre se abalanzó para darle
el zarpazo, ella con el machete le dio un

M I S A S
Los misioneros en la soledad 
de la selva podemos celebrar 

las Misas que acaso no puedan
celebrar en su Parroquia.

�Tigre al acecho



machetazo en la cara, concretamente
en los ojos. El tigre quedó malherido,
huyendo, pero no dejó de dar un zarpa-
zo al aire que alcanzó el rostro de esta
buena y querida mujer. Pese a estar
herida intentó perseguir y matar al tigre.
No lo consiguió. Con su falda cubrió la
herida que tenía en la cara y regresó al
caserío.

Yo la visité en el hospital de Puerto
Maldonado. No olvidaré dos cosas: el
lado derecho de su cara deformada por
el zarpazo y la serenidad de esta mujer:
ni una queja.

¡Qué ejemplo! “Padrecito, son cosas
de la selva”. �

Objetivo y descripción del proyecto:

Desarrollar e impulsar las visitas y
atención pastoral a las Comunidades
Nativas del área que lo soliciten. Dicha
atención comprende visitas pastorales,
preparación de catequistas, cursillos de
formación y atención sacramental a 12
Comunidades Nativas, más el trabajo
pastoral organizado en la Misión de
Kirigueti.

La Misión de Kirigueti presenta una
situación especial, ya que todas sus
comunidades son nativas y éstas ofrecen
unas características religiosas propias,
muy diferentes a las que ofrecen las
comunidades cristianas de campesinos y
colonos.

En este sentido, la zona ha tenido en
épocas anteriores una fuerte influencia
de iglesias evangélicas, la cual se man-
tiene aún en algunas de ellas pero de
forma más débil y en otras prácticamen-
te ha desaparecido.

Por otra parte, la Misión de Kirigueti
cuenta con un solo misionero, lo cual
dificulta una atención más continua de
visitas y de capacitación. Aún así, se
viene impulsando una mejor formación
religiosa que trata de respetar y recoger
elementos propios de su espiritualidad y
de su cultura, que si bien no es muy
expresiva, sí es muy latente en su vida
diaria.

Por ello, las visitas a las comunidades
se realizan en 2-3 ocasiones al año, com-
plementado con la formación de cate-
quistas de las comunidades por medio
de cursillos y se implementa una pastoral
más organizada en la Misión de Kirigueti
con el apoyo de los profesores y algunas
familias de la Misión. Para el año 2007 se
espera también desarrollar la capacita-
ción oportuna para realizar el
Sacramento de la Confirmación a deter-
minados miembros de otras comunida-
des, además de Kirigueti.

Actividades y Metas:

Las principales Metas propuestas
para el año 2007 son la ejecución de las
siguientes actividades:

- Visitar en 2 ó 3 ocasiones al año cada
comunidad nativa, que en total son 12

- Contar con apoyo de profesores y
catequistas debidamente capacitados.

- Realizar 2 cursillos destinados a cate-
quistas de las comunidades nativas,
orientados a reforzar la formación cris-
tiana y social.

Participación de la Comunidad:

- La participación de cada comunidad
se centra especialmente en conseguir
que cada comunidad tenga nombra-
do un catequista debidamente capa-
citado. �

BECAS 
DE ESTUDIO

Becas
Para apoyar a los jóvenes que de-
seen seguir su vocación al servicio
del Evangelio y para ser fermento
de progreso en sus tribus, necesi-
tamos BECAS DE ESTUDIO.

Si desea colaborar con los estu-
dios de los hijos de la selva, puede
ayudar con una BECA, bien sea por
un período, o completa.

Para que los indígenas de la selva,
puedan salir de la marginación y el
olvido, para ser protagonistas de
su propio desarrollo, les es
imprescindible ESTUDIAR, profe-
sionalizarse, acceder a la
Universidad. Los misioneros
dominicos estamos ayudando a
varios jóvenes porque estamos
convencidos de que ellos pueden
ser Sacerdotes, Misioneros,
Médicos, Enfermeras, Ingenieros,
Profesores... Ya se encuentran en
el Seminario, en la Universidad, en
Institutos Superiores, en Escuelas
Técnicas...

Los presupuestos que se 
consideran para las becas son:

Residencia: 120€/mes
Estudios: 500 €/curso

Total cursoescolar: 1700 €

Total carrera 
civil (5cursos): 8.500 €

Total seminario 
(8 cursos): 13.600€

Agradecemos su colaboración en
la financiación de los estudios de
nuestros jóvenes indígenes.

� COLABORACIONES Y PROYECTOS
ATENCIÓN PASTORAL A COMUNIDADES NATIVAS EN KIRIGUETI

Responsable:
P. David Martínez de Aguirre. Superior de la Misión de Kirigueti 
Lugar-Área geográfica:
Bajo Urubamba, Provincia de La Convención, Distrito de Echarati (Cusco)
Nº de comunidades: 12
Tipo de población:
Comunidades Nativas Machiguengas, Asháninkas, Nanti y Caquinte.
Presupuesto General: US$ 9,029.58

�Misión de Kirigueti


